
280 EL CONTRATO UEL TRABAJO 

que la totalidad, 6 al menos la mayor parte de !oí 
obreros actualmente ocupados, entren en el mo
vimiento, y pe.rmanezcan fieles á él; es preciso, 
en segundo lugar, que el patrono no pueda reclu
tar otros obreros; es menester, en fin, que la te• 
nacidad y los medios de resistencia de los huel
guistas sean mayores que la tenacidad y los me
dios de resistencia del empresario. 

Pues estas tres condiciones no pueden reunirse 
más que, cuando el sentimiento de la comunidad 
de intereses y de la solidaridad de destinos, está 
ya algo desarrollado en el espíritu de los asala
riados; y precisamente la gran mayoría de los 
obreros franceses parece haber sido totalmente 
extraña á este sentimiento hasta cerca de 18~ 
ó 1845. Hasta esta época, los asalariados que ha
bían conservado las tradiciones del régimen del 
pequeño taller, no sospechaban todavía que 5111 

intereses pudieran estar separados de los de sus 
maestros, y todavía inconscientes de las grandes 
novedades de que eran á la vez testigos y vlcti• 
mas, sólo estaban dispuestos á permanecer en el 

como la libertad de imprenta precede todavía á la verda• 
dera libertad de conciencia. Recientemente un publicista 
señalaba que nuestro país gozaba de todas las libertada, 
que agitan y que perturban, y estaba privado de tDdas lal 
que aseguran la vida normal y pacífica, y lo deploraba; ti 
lamento era superfluo, porque es imposible que la evolu
ción social siga un orden inverso. 
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aislamiento, «á fin de no entorpecer el libre juego 
de la con~urrencia». De tiempo en tiempo, huel
gas violentas, produciendo muchas veces motines, 
estallaban como arma suprema de desgraciados 
que, no habiendo sabido asociarse para defender 
pacíficamente sus derechos, pasaban, natural
mente, de la sumisión más pacífica á la revuelta 
:más turbulenta. Hacia 1 850, los obreros franceses 
comenzaron á recibir alguna educación económi
ca. Mas conscientes de las fuerzas que, baj,J el ré
gimen del contrato individual del trabt.jo, depri• 
;men la tasa de los salarios, comprendieron que el 

ntimiento de la comunidad de sus intereses se 
esarrollaba en su espíritu: y así, fueron capaces 

elevarse á una forma más perfecta de cohe
. n; á la huelga pacifica y sin violencia. 
Ciertamente que no entra en mi pensamiento 
itimar las vías de hecho cometidas en el curso 
las huelgas; pero me parece justo señalar, de 

sada, la gran importancia de este progreso, y 
tar que, ,·ista su real dificultad, no puede ser 

izado más que por obreros dotados de cierta 
ación social. Cuando esta formación falta, 

ás deja de haber obreros que por diversas ra-
nes, dignas de elogio 6 de censura, disposición 

remisión, pusilanimidad, adulación, temoi. de 
er la suerte, miseria extrema, rehusan unirse 
suspensión concertada de trabajo, 6, todavía 

r, van á ofrecerse al patrono para reemplazar 

'' 
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á los obreros. Y tienen buen cuidado de invocar 
su independencia y su derecho á vender su tra
bajo al precio que les plazca: ca todo caso, ellos 
hacen fracasar la tentativa de sus compaiieros. 
Pero el día en que se renuncia el auxilio de la 
violencia para lograr esta unanimidad necesaria, 
es preciso que la voluntad espontánea de los tra
bajadores sirva para reemphlzar la función antes 
atribuida á la fuerza, y todavía no es pJsible esta 
sustitución mús que en los países en que la edu
cación econó:nica de bs asalariadJs ha hecho m
tables progresos ( r ). 

(1) cl'ara que una co,lición sea eficaz, decía Pron, 
dhon en 1865, es preciso que sea unánirne; lo que sobre 
esto ha prohibido la ley bojo penas severas, es atentato
rio á la libertad de trabajo, purqne abre la puerta á las 
defecciones. ¿Esperái~, obreros, mantener, contra el inte
rés privado, contra la corrnpción, contra la miseria, esta 
unanlmidad heroica?,-O:m1 citada, pág. 34+• · Es tan 
notorio que este progreso es muy difícil de realizar, que 
en todos los países los obreros acompañan siempre de 
violencias sus primeras tuelg:as. España se encuentra to
davía en esta primera fase, y el temperamento natural de 
sus habitantes no está hecho para atenuar los excesos. En 
Sevilla, en el mes de Abril de 19or, los obreros huelguis
tas de las fabricas de tapones penetraron en los talleres 
provi~tos de cuchillos, y se precipitaron sobre sus cama
radas que no habían querido abandonar el trabajo. Tres 
mes'es mi:; tarde, otro3 huelguist::is ca.usaron tales distu~
bios, r¡ue hubo necesida~ de proclamar el_ estado de SI· 

tio. Los huelguistas, que estaban todos afihados á la So· 
dedad La Liótrlrirfre, habían jurado no reanudar el tra
bajo con las condiciones antiguas. U no de ellos, Rafael 
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El día en que una colectividad obrera esté de
cidida á no recurrir en sus huelgas á la intimidr.• 
ción por la fuerza, no está lejos de entrar en la 
tercera fase, la fase de los grupos orgánicos per
manentes, de los sindicatos. El empleo de la vio
lencia material simplifica mucho la táctica de las 
huelgas: un grupo de huelguistas puede fácilmen
te saquear los talleres ó aporrear ú bastonazos 
á los obreros que persisten en trabajar ó que 
vienen á ofrecer sus brazos; para tales hazatias 
un sirrple grupo tumultuario é improvisado, es 
_suficiente. Pero el día en que se renuncia ú toda 
violencia material, y en qLle se limita «:í la cons
piración de los brazos cruzados,,, la táctica de las 

Cuelo, faltó :1 este juramento: al im.t:rntc sus compañeros 
decidieron su muerte. Se sorteó el nombre del <]UC sería 
encargado d~ poner en ejecución la sentencia: uno llama. 
do I'edro Romero fué el designado por la suerte, é hirió 
efectivamente á Rafael Cueto, que murió poco después, 
-Le Ten,ps, 12 de Julio de 1901 (a). 

(111j Es de necesid1d rectificar justificadamente el j11icio que el 
olor formula sobre In condición de las clases obreras en nuestro 
país¡ porqut, comprender en un concepto g.;neral á todas las rtgio, 
aes y 6. las diferentes poLlaciones industriales, constituye notoria 
inj6Sticia. El espíritu <le solidaridad entendido y practicado en 
condiciones de normalidad, de respeto al derecho, de sumisión al 
orden público, se manifiesta constantemente en much1S Ce las 
•otlg11 que á. diario se producen entre r,osotros, y de ello ei tes
limonio la reciente b,1elg1. de los cargadores de los puertos que, á 
pesar M sn car:icler general y de haber trurendido á las provin
ciu de más opuesto temperamtnlo y de más di\·ersa educación 
,política, se ha producid", desarrollado y termiaado dent:o de la 
•1or tranquilidad y cordura.--(N. dd T.) 
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huelgas se complica singularmente: es preciso 
que los jefes y los soldados den prueba de cuaJi. 
dades para las maniobras, y estas cualidades no 
se pueden adquirir más que si el grupo esperma
nente y estable. Se llega entonces al sindicato, 
que puede sólo establecer entre los asalariada& 
una cohesión sólida para apoyar eficazmente las 
peticiones de elevación de salario, que permite, 
elegir con discreción el momento oportuno para 
formular estas peticiones y sin el cual en fin y , ) ' ,. 
sobre todo, los patronos no sabrían sacar un prO' 
vecho, apreciable siquiera, del buen éxito de s11 

suspensión concertada de trabajo. 
Pero aquí conviene evitar toda sorpresa. Ast 

corno, según la expresión popular, todos los fago
tes no se asemejan, exist.en dos especies muy di
ferentes de asociaciones sindicales. Durante la,. 
tercera fase de la e,·olución los obreros no conci
ben la agrupación sindical, más que como un me
dio de preparar mejor la huelga, de conserva,r 
mejor sus alientos y de estar siempre preparado; 
para la próxima embestida. Es de creer que la 
inmensa mayoría de los 588.832 obreros franceses 
que según las últimas estadísticas constituye.o. 
los 3.287 sindicatos existentes en r.º de Enero; 
de 1901 (1) no tienen casi otra concepción sobre, 

( 1) · En 1.º de Febrero de 1900 el número de obreros 
sindicados era de 492 .64 7, repartidos en 2 .68 5 sindicatOSi' 
-:Jurante el curso de un año, el número de sindicatos obre-,.: 
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el papel de la agrupación de que forman parte. 
Muchos se han suscrito á ellas durante los años 
1899 y 1900 porque éste era el gran período de 
las huelgas, y si circunstancias diversas no con
currieran á mantener el ardor de estos neófitos, 
'las bajas serian numerosas, porque nuestros corn

triotas están todavía inclinados á pensar que 
ael sindicato no sirve para nada, una vez termina• 
da la huelgan. 

No es preciso asombrarse de este juicio: la co
h_esión obrera profesional no puede evitar este 
estadio que se podría llamar, tomando á los unio
nistas americanos una de sus e¡¡:presiones favori• 
las, el estadio de los sindicatos campestres que 
crecen repentinamente en un día de efervescen-

ros ha aumentado, por consiguiente1 en más de un 22 por 
Joo, y el de los sindicados cerca de un 20 por 100; esto 
és un acrecentamiento considerable. La propaganda de 

. MHlerand, Ministro de Comercio, y sus decretos sop 
e los consejos de trabajo han cooperado á este progre-

801 del que hay que felicitarse; tan sólo es chocante verá 
Ministro colectivista inclinar tan enérgicamente á los 

obreros hacia lo que los científicos del partido llaman 
ntolladero profesionab), Sin duda, este movimiento sin
·cal no está desprovisto de toda preocupación polltica, y 
s políticos más avisados no están exentos de inquietu-
es. La inspiración política pasará y no quedarán más 
ue grupos puramente profesionales que renieguen de los 
líticos. El eje,nplo de los anglosajones y la fundación 

Jeciente de una Bolsa de Trabajo independiente en París, 
11$/ lo demuestran. 
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cía, para hacer la huelga y que, reducidos en se
guida (l su pequeño núcl~o de fieles, no tienen, 
en efecto, otros medios de acción que la huelga. 

Pero hay toda razón para creer que la Francia 
atravi,artÍ esta fase, como lo han hecho antes que 
e!la las dos grandes naciones industriales, Ingla
terra y !ns Estados Unidos, que !a han precedidt, 
en la evolución económica, y que entrará, A 
su ,·ez, en la cuarta fase; la de los sindicatos, ver• 
<laderos instrumentos de la paz social y de h 
educación de bs clases obreras. 

A medida que los sindicatos 
fuertes y, sobre todo, más ricos, observan que 
los patronos se muestran mejor dispuestos á ne
gociar con e!los amistosamente, y no afrontan 
á concienc'a una lucha con un grupo cuando ellos 
o!iserrnn st1 disciplina y sus poderosos recunos 
financieros. 

Un industrial avisadJ, casi no titubea en ex
ponerse á una huelga, cuando sabe que los huel
guistas e,t,m mal disciplinados y no tienen nill
guna caja apreciable; pero un sindicato rico y 
dirigido por un leader capaz y prudente, es 1111 

adversario con el que se tiene más inclinación i 
la inteligencia que á la discordia. A esta primera 
causa de pacificación se agrega una segunda, no 
menos eficaz: mientras los grupJs de asalariados 
permanecen inestaules y tumultuarios, e,tán ex
puesto~ á sostener los agravios menos justifica• 

• 
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dos, á iniciar la lucha por las causas :nenas se
rias y en el momento menos oportuno. 

P0r el contrario, un sindicato estable y podero
so, no formula ninguna demanda á la ligera;por
que después de haberla formulado, su prestigio 
será igualmente menoscabado si no la sostiene 
después de más madura reflexión, 6 si es defini
tivamente vencido, despué, de haber declarado la 
huelga para sostenerla. 

Esta dichosa condición no es todavía la de los 
sindicatos franceses. Por esto no debemos sor
prendernos; el movimiento sindical es todavía 
muy reciente en nuestro país, y es sabido que 
hacia 1884 no existía más que un pequeño nú, 
mer,1 de asociaciones obreras viviendo bajo el 
régimen, siempre revocable, de la Administra
ción. 

Las Trade's Unions anglosajonas, cuya hermo
sa disposición excita la envidia y la admiración 
de tantos de nuestros cJmpatriotas esclarecidos, 
no han llegado á su perfección actual más que 
después de grandes dificultades, de choques y de 
huelgas de terrilile violencía. ¡Cuántos grupos 
anárquicos, cuántos movimientos tumultuarios, 
han precedido ;¡í las asociaciones hoy tan mara
villosamente disciplinadas, cuántas utopías y as
piraciones insensatas han precedido á la sabia 
moderación actual! Por otra parte, se pueden ya 
percibir en muchos sindicatos franceses los pri-



288 EL CONTRATO DEL TRABAJO 

meros lineamientos de una organización más mi!" 
tódica y más pacífica. Para no citar más que un 
ejemplo, el sindicato de los mineros, en el que 
comienza á prevalecer la dichosa práctica del rs
feré,dum, no manifiesta por las huelgas más que 
una simpatía mitigada; el ardor bélico de antado 
parece calmado. 

Es preciso no olvidar la colaboración de un 
factor de verdadera importancia, que es la fuerza 
de las cosas. La experiencia es un maestro incom, 
parable, y las fuerzas económicas no experimen
tan ningún obstáculo para triunfar de nuestros 
perjuicios y de nuestras utopías. 

• * * 
Es preciso, por tanto, no desconocer que el 

tránsito del réo-imen del sindicato campesino al 
b ' 

réo-imen del sindicato estable, disciplinado y neo, 
pr:senta una muy seria dificultad que olvi~an; 
á menudo los que reprochan á nuestros sin
dicatos, que consideran la huelga como su _prin• 
cipal medio de acción. La observación demues 
tra en efecto que, si es ya dificil arrastr2r 
violencia á una masa de obreros de la misma P 
fesión á una suspensión concertada de trabajo, e 
mucho más difícil todavía hacerles inscribir en 
los m.iembros de una asociación que sólo obra 
discretamente v que exige el pago de una cuot.a' 
semanal. En este segundo caso la lucha entre el 
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terés individual aparente y el interés colectivo 
muy aguda. 

Para un obrero, es fácil mantener el curso del 
bajo ... mientras la industria atraviesa un pe
o de prosperidad y los empresarios quieren 

mprar m{1s trabajo del que se les ofrece en el 
ercado. Pero estos períodos son cortos, y en 
empo normal, sin hablar siquiera delos períodos 

crisis comercial, un obrero está poco dispuesto 
comprender que no debe buscar el trabajo cc>n 
baja, que el interés colectivo se confunde con 
interés personal, y, sobre todo, está menos dis
esto todavía á conformar su conducta á este 
'ncipio. En efecto, ¿cómo se resolverá á rehu
pnr su trabajo el precio de tres francos se
a y cinco céntimos, bajo pretexto de que el 

,;, debe ser de cuatro francos, mientas esté 
la desnudez y tenga la certeza de que otro 
pañero menos virtuoso, menos instruídu ó 
os torpe, se apresurará á aceptar el salario 
él rechace? El mal producido á la colectivi
no será menor, y él quedará sin pan que dar 
mujer y á sus hijos. Más tarde cuando el . ' 
1cato tendrá reclutada la mayoría, ó al menos• 
porción importante, de obreros de la profe-
' será fácil observar una consigna, en virtud 

la que cada uno apreciará el valor y los pro-
s de la organización; pero hasta que este 

ento llegue, y sobre todo al comienzo de 

,9 
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' 
los esfuerzos en pro de la organización 
grupo permanente, la dificultad es extrema. 

Para convencerse basta con mirar en derredor 
todos los movimientos que requiere el acuerdo de 
un gran número de personas habituadas á com
petir entre si: la mayor parte no pueden triunfal 
ó triunfan á cambio de los esfuerzos más perse-

verantes. 
Cuando se pregunta á los farmacéuticos ó á 104 

tenderos de comestibles de París ó de provincias, 
por qué sus almacenes permanecen abiertos 
domino-o ellos saben que el descanso domi · " , 
sería un inmenso beneficio para ellos y para 
empleados; no ignoran que la clientela tom 
en seguida sus medidas para hacer en uno de 
otros seis días de la semana las compras que 
tualmente hace el séptimo; la cifra de ventas 
disminuiría en un solo céntimo y los gastos g 
rales, disminuidos, dejarían un beneficio líq • 
superior. De esto nadie duda; pero cada uno 
ponde: «yo cerraría si todos mis concurren! 
cerrasen; comprended que yo no quiero ser 
gañadc.· ... ,, Y así se pe~petúa indefinidament~ 
régimen absurdo de trabajo. ¿Por qué la mult 
chillona se precipita con tanta furia hacia 
puertas del teatro, cuya escena acaba de ser 
vesada por un grupo de llamas siniestras? 
multitud compromete doblemente el salvam 
de todos, por el pataleo horroroso sobre las 
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es y los niños derribados, y por el retraso 
sahda. en 

Nadie _duda de que esta conducta no sea absur
colec/1vam_e,1te, y, sin embargo, cada uno la 
pta z1idw1dualmente porque n . _ . , o quiere ser e,,_ 
ado. ¡Cu~ntos _otros ejemplos podrían ser ci

os á contmuación de éste! 
La dificultad que los obreros de la . d , gran m us-

debe? vencer para agruparse en una asocia-
n smd1~al_ permanente es muy parecida. Asi
mo esta _smgularmente ampliada por estas dos 

~unstancias: que el número de concurrentes 
•~menso, y que por muchos obreros que vivan 
dia,Jro,n ha11d lo moutlz, como dicen las ingle
,_la _necesidad de ganar hoy un salario, aunque 
ms1gmficante, es tan urgente que ésta d b l t . , e e 
me? e tr'.unfar de todos los razonamientos 

tranos. S1 veinte farmacéuticos, que tienen 
n0s recursos, no son capaces de entenderse 
es•uerzos no habrá necesidad de 1. ' rea izar para 

. blecer entre muchos miles de asalariados mi
?sos un acuerdo permanente? 
m embargo, la dificultad no es tan invenci
y basta para triunfar co11 adquirir las cuali
s que en Inglaterra y en los Estados Unidos 
asegurado el éxito de tantas asociaciones 
as prósperas y poderosas. M. Paul de Rous
, que ha observado con una atención espe

las Trade's U11io11s inglesas, reduce á tres las 

1 fr 
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cualidades que distinguen á los secret»rios de 
estas Uniones. 

Por una parte, poseen un sentido práctico muy 
se()'uro un excelente buen sentido y más exacta-

b > 

mente una disposición, muy señalada, á buscar 
preferentemente las mejoras 11ctual111e11te compa• 
tibies con el estado social y á sacar partido de las 
yentajas actuales que este estado social puede 

ofrecer. 
«La primera de las cualidades que se advierten 

entre ellos-dice M. Paul de Roussiers-es un 
espíritu práctico, claro y preciso, el sentimiento 
de la posibilidad, el buen sentido firme lindando 
con el esfuerzo eficaz. 

uM. Tomás Burt, secretario parlamentario d 
Board oj Trade, en el Ministerio Gladstone, 
antiO'UO obrero minero que ha trabajado con 

b 

manos, que ha manejado la piqueta en el fo 
de la mina, decía á los delegados de las T ~ 
Unio11s, en su discurso de apertura del Con0 

de Newcastle, en 1891: «No os inquietéisj 
por lo que 110 podáis alcanzar y no os turbéis. 
lo que no podáis <;vitar. u No podría resu 
mejor el estado de espíritu con que los lea 
obreros abordan las dificultades de su tarea. 
mienzan por descartar todo lo que está vis·. 
mente fuera de la esfera inmediata de su a 
aceptan provisionalmente los males inevita 
concentran todos sus esfuerzos en las refi 
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sibles. Los mismos que creen en la .d d . . ~~~ª 
uh cambio social profundo, y que participan 
las más avanzadas teorías socialistas conser
en su _e~piritu el suefio ideal, peros¡ aplicar, 

~! domm10 de los hechos, á obtener resultados 
1ales. 

El mismo sentido práctico tan se()'uro d' . 
fu 

' o , 1nge 
es erzos de los secretar1·0s de ¡ u · as n10nes 
ericanas. 

Hace cuatr_o años encontré en París ú :\f. Sulli
' secretario de la Unión Tipográfica Interna-

nal de :-.:ueva Yvrk y uno de los p . . 1 nnc1pa es 
movedor~s de esta admirable asociación. Le 
le d~ la mtroducción del linotipo, maravillo

máquma_ para componer, ·lue permite á un soL.1 
ero realizar más trabajo que el de tres cor,1pt. 
es; Y (e ~regunté cuál haliía sido la acti
de su s1,id1cat<• frente á esta máquina nue\'a 
amenazaba de paro á un número considera~ 

d.e s~s ~iem~ros; la cuestión tenía para mí 
especial mteres por saber que en a:¡ud mismo 
~nto un periódico de París acababa de re-

ciar al _e_mpleo de esta máquina, merced á h, 
z hostilidad de sus obreros tipógrafos. ;\f. Su

an me d!ú kxtualmente lu siguiente respuesta: 
estro s1mhcato no a pensado n1· po . , . ' f Wl 'lll -

~n impedir á los patronos el uso de la nue,-a 
. u1~a. ~n el estado actu:tl de la industria no 
llllp1«~ a un patrono adoptar un útil perfeccin-

ir 
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nado, como 110 se impide la salida del sol. Unica
mente hemos dicho á los patronos: El linotipo 

I 
os permite realizar una nota lile economía en la 
mano de obra: puesto que vais á despedir á mu
chos de nuestros compañeros, os pedimos t~ 
sólo un aumento de salario para todos los obreros 
que llevarán la máquina. No sería justo que toda 
la ganancia fuera para vosotros, porque no ha0 

béis sid•J vosotros los inventores del linotipo, y 
no ténéis más que el mérito, uastante pequeño, 
de reconocerlo y de introducirlo en vuestro ta
ller. Así se convino. Nosotros hemos pagado la 
indemnización de paro de nuestros camaradas 
sin trabajo, y como el número de éstos era muy 
elevado, hemos establecido soure todos nuestros 
miembros un recargo suplementario de un I por 
100 sobre los salarios. Así hemos atravesado la 
crisis, encontrando una parte de nuestros compa-

• neros empleo en otros oficios, habiendo podidO 
otra vez vo!Yer á los mismos talleres de imprenta 
á medida de las vacantes, puesto que está con. 
yenido con los patronos que todos sus obr 
deben ser miembros de nuestra Unión Tipogri,~ 
fica.» 

Se deterioraría esta respuesta comentándo 
dla demuestra cómo los hombres dotados de 
gran sentido práctico y que conforman su acci 
á las exigencias de las fuerzas económicas, p 
den atravesar, sin grave malestar, una crisis 
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en o~ros lugares ha sido acompañada de turuu
lencias, _tal v:z de la efusión de sangre, y en todo 
caso de rndec1bles sufrimientos. 

Guiados poc_ este sentido práctico, por esta cla
ra determmac16n de lo posible y de lo realizable 
los secretarios de estas Uniones invlesas ' • b y ame-
~1cana~ h~n dirigido sus esfuerzos á los tres ob
Jeto_s_ s1gmentes: la disminución del paro, la ele
vac10~ del salario, la reducción de la jornada de 
~abaJo; y sobre estos tres puntos han obtenido 
importantes concesiones. 

Sin duda que este triple progreso parecerá 
despreciable á los que tratan de reformar ente
r:imente la sociedad, de exterminar el capita
lismo Y de poner fin á la concurrencia con la 
conquista de_l poder; pero es permitido pensar 
q_ue una ~cc1ón eficaz vale más que una excur-
11ón al pa1s de las quimeras. Asegurar al obrero 

e la gran industria su pan y su manteca bread 
_111i brntter, como dicen los ingleses, su pan co

lld1ano, como más modestamente decimos nos
otros; es dec'.r, organizar un régimen de trabajo 
:,!al, que, mediante una labor normal y razonable, 
ti asalariado pueda procurarse la satisfacción de 
IUs_ n~cesidades reales y normales, desarrolladas 
J limitadas á la vez por la conciencia y por el 
g.-ado actual de adda1,to de la Humanidad; tal 
a la tarea á que se dedican en los Estados Uni
dos Y en In~la terra los leaders del movimiento 
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tradeunionista. Y ello es ciertamente bastante 
noble para seducir á los espíritus más elevados. 

El sentido práctico, el buen sentido, por des
arrollado que esté, no basta para la conduc
ta de la vida, si no está esclarecido por el co
nocimiento exacto del medio en que se ejerce su 
actividad y de los auxilios con que pueda contar 
y de las fuerzas hostiles de que deba triunfar. 
Pues este conocimiento no puede ser adquirido 
más que por el estudio, la lectura, la reflexión; 
en una palabra, por una suficiente cultura inte
lectual; y esta es la segunda cualidad de los se
cretarios de las Uniones inglesas. Cuando se 
conversa con ellos sorprende observar la varie• 
dad y la extensión de sus conocimientos filosófi
cos, literarios ó históricos, y la sorpresa no hace 
más que crecer cuando se ven su biblioteca y los 
títulos variados de las obras que la llenan. Evi
dentemente, esta cultura general, aunque poco 
profunda, contribuye á ensanchar su espíritu, á 
dominarlo y á preservarlo de las concepciones es• 
trechas ó de los juicios vulgares que germinan en 
los espíritus incultos. 

Por último, los secretarios de las Uniones in
glesas poseen una tercera cualidad que aumenta 
y ennoblece singularmente su poder de acción; 
tienen un vivo sentimiento de la dignidad huma
na, del deber y de la responsabilidad. Profesan 
y proclaman que el hombre tiene sobre esta tie• 
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rra deLeres que cumplir, que esta labor no le ha 
sido impuesta injustamente, porque es libre, y 
que depende de él no faltar á sus obligaciones, 
respetándose á si mismo y respetando á sus se
mejantes al tener conciencia de la eminente dig
nidad 'de todo hombre que cultiva sus facultades 
naturales. Estos sentimientos crecen en ellos es
pontáneamente por el ejercicio mismo de sus fun
ciones. Y por ellos se pueden aprecia,- estas dos 
verdades esenciales: la primera, que el mejora
miento de las condiciones materia!es de la exis
tencia del asalariado es inútil y puede ser perju
dicial si no está acompañada de un perfecciona
miento paralelo de su naturaleza y de un des en· 
volvimiento simétrico de sus facultades; la segun
da, que este mejoramiento de condiciones mate
riales puede mante1,erse y progresar t2,nto más 
fácilmente cuanto más se eleve la masa de los 
obrervs á un nivel superior de moralidad, tenieu
do por efecto la inmoralidad el hacer inútiles y 
comprometer los resultados ya adquiridos. Esta 
segunda verdad ha sido ya objeto, á propósito de 
la ley de los salarios, de explicaciones suficientes, 
y no es necesario insistir s,,bre ellas. No es me
nos cierto que si los salarios bajos y las fatigas 
de un trabajo aplastante conducen fatalmente á 
la inmoralidad y á la degradación de las colecti
vidades obreras, privándoles de los bienes exte
riores, cuyo uso es requerido por el uso de la vir-
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tud (1), la inmoralidad y la degradación, favore
cen los salarios bajos y el prolongamiento abusi
vo de la jornada de trabajo; hay acción y reac
ción y en cada fenómeno se encuentran á la vez ' ' 
ht causa y el efecto, Largamente se podría discu-
tir qué debiera ser primeramente modificado, si 
la condición del obrero ó la duración y precio 
del trabajo, Los leaders del tradeunionismo inglés 
han dejado aparte esta vana disputa, y están re
sueltamente enfrente del mal moral, á fin de lu
char mejor contra el mal económico; entendiendo 
que, en la mayor parte de los oficios, los asalaria
dos obtienen y conquistan el precio de salario 
que merecen tener, y, cuando el deseo de arreglar 
una vida conforme á la dignidad humana, sea 
verdaderamente experimentado por la gran ma
yoría de los obreros de una profesión determina
da, es evidente que el precio de los salarios se 
elevará paralelamente. 

También la gran mayoría de los secretarios de 
las Uniones inglesas no se detiene, y su concep
ción de la dignidad y de la responsabilidad del 
hombre les enseña que el mejoramiento de la 
condición material de la existencia no es el ob
jeto, sino el medio propio para conducir al hom
bre hacia un desenvolvimiento más completo y 

(1) Santo Tomás, De Reg, princip,, te, XV, citado 
en la Enc!clica Rerum .Novarum. 
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más armónico de sus facultades intelectuales, 
estéticas y morales. ¿De qué servirla la elevación 
de los salarios y el descanso más prolongado si 
el aumento de recursos y de tiempo no había de 
aprovechar más que para gastos y ocupaciones 
inmorales? El mal social, lejos de atenuarse, ad
quiriría nuevo desarrollo. Por eso no es de extra
ñar el vigor con que los leaders ingleses han 
atacado los dos formidables azotes de los obreros 
de la Gran Bretaña, la apuesta-especialmente 
en las carreras-y la taberna. Un día oí á Ben 
Tillett, secretario de la Unión del puerto de Lon
dres, y decía: «¿Creéis, amigos míos-dirigiéndo
se á su inmenso auditorio, con un lenguaje de 
sabrosa crudeza, que es imposible conservar 
aquí-, creéis que si luchamos con tanto ardor, 
que si hacemos tantos esfuerzos por agruparos, 
que si libramos tantas batallas con los patronos 
es tan sólo por haceros ganar 3o ó 40 céntimos 
más por día? ¿De qué serviría esto si hubiesei¡¡ 
de continuar apostando en las carreras ó embria
gándoos en las tabernas? ¡Hermoso resultado se
ría éste! No, mis amigos, sabédlo bien; lo que 
nosotros queremos, lo que nos falta obtener es 
que os elevéis á una vida mejor, á una vida más 
conforme con la dignidad de la especie humana. 
Y durante media hora el secretario de la Unión 
de los Dockers desarrolló con gran riqueza de 
argumentos y de imágenes este tema favorito, 
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4ue tal vez trataba por milésima vez. Así 1,,s 
Trade's Unions persiguen sin descanso esta lu
cha contra la inmoralidad y la holgazanería. 

Un gran número de sus secretarios son ó han 
sido local preachers, es decir, que por la tarde y 
el domingo tienen la costumbre de exhortará sus 
semejantes á una vida mejor, tomando la palabra 
en las pequeñas reuniones privadas, desde luego, 
y en las iglesias después. «Todos los domingos, 
me decía M. Alberto Stanley, secretario de una 
Unión local de mineros, consagr,, una importante 
parte del día á predicar, y cuando por extraordi
naria circunstancia no puedo hacerlo, estoy muy. 
descontento de mi domingo; así es que no falto 
más que muy raras ,·eces, escasa.nente tres ó 
cuatro durante el año», y M. Estanley era dema
siado modesto para añadir que, aunqt1t toda,·!a 
joven, realizaba esta noble tarea desde hacía 
once alias y que se prometía continuarla durante 
largo tiempo (1). 

Tales son las tres cualidades principales que 
poseen en Inglaterra y en los Estados Unidos la 
mayor parte de los secretarios de las Trade' ., 
Unio,is, y que en grados diversos se encuentran 
también en un gran número de miembros de esta, 

(1) En la mayor parte de los leaders obreros ingleses 
la elevación moral se apoya en firmes convicciones reli
fiosas. Paúl de RoussiersJ ob. cit, pág. 32. 
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asociaciones. Incumbe á los obreros fr9nceses 
desarrollar entre sí parecida educación intelec
tual y moral; los que la tengan adquirida serán á 
su vez capaces de constituir verdaderos sindica
tos. Entonces, como hoy, sus asociaciones ten
drán el mismo nombre, pero ¡cuánto diferirán la 
táctica y la importancia de los resultados obteni
d,,s! El ejemplo de sus compañeros de lengua in
glesa les demuestra la necesidad y la posibilidad 
de esta grande obra educativa. Que emprendan, 
pues, sin temor, una tarea tan hermosa, pero que 
~e guarden también de desconocer la urgencia ó 
de. creer que otras «combinaciones» pueden rea];
zarse con mejor éxito 


